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			Prólogo

			El trecho que caminé a su lado

			Leí esta recopilación de trabajos de Arnaldo Gomensoro tan pronto como Elvira Lutz, en un gesto que me honra, me la remitió pidiéndome que la prologara. Parece una obviedad que no puede escribirse un prólogo sin conocer el material en cuestión, pero en mi caso, si bien conozco la obra de Arnaldo, necesitaba empaparme de la configuración en la que Elvira trabajó, guiada, como se trasluce aquí, no solo por amor, sino por la madurada idea de dotar de un hilo conductor y un orden especial a lo que originalmente fueron artículos individuales, cada uno con su propósito particular.

			Mi lectura no tuvo, por tanto, el objetivo de acercarme a un texto desconocido, sino porque el tiempo hace su obra. Muchos años de contacto y colaboración con Arnaldo me habían permitido conocer en profundidad su pensamiento, pero ha pasado mucho tiempo desde que otros intereses me alejaron de los fructíferos diálogos que mantuvimos en su momento. Es inevitable que la cosecha intelectual, sea la que sea, se desdibuje —o, mejor, se redibuje—, en cada mente, por el transcurso del tiempo. De manera que el maduro producto original deja, en cierto modo, de ser el del creador para devenir en una apropiación del lector, no siempre fiel.

			Tantas veces hablé con Arnaldo, tantas leí a Arnaldo, que creo tener claro su pensamiento. La relectura me permitió ver que en buena medida es así. Elvira, con la generosidad que ha sido una constante en su vida, me pidió autorización para incluir en esta obra algunas breves contribuciones mías. En verdad me resulta imposible reconocer dónde está lo que aporté, dado que buena parte de eso surgió de intercambios que resultaron aleaciones.

			En esta lectura, Elvira también está omnipresente, pero decirlo resulta innecesario: en esa pareja ejemplar que Arnaldo y ella construyeron, la convivencia y la coideación fueron un amalgamamiento permanente de pensamiento y acción. Esto lo aprehendí en la época ya lejana en la cual los acompañé, con propósitos educativos, a sitios en Montevideo, en el interior del país y en el extranjero, momentos en los cuales disfruté de su amistad enriquecedora.

			La obra conjunta de Arnaldo y Elvira fructificó en trabajos-mensajes escritos. Lo nuevo en esta recopilación es el puntilloso y comprometido hilado de Elvira, que logra dar un rumbo especialísimo al pensamiento de Arnaldo. Es el orden que solo la íntima compenetración de Elvira con las ideas de Arnaldo podría lograr. Su presencia coautoral aquí es transparente. Mal podría yo manosear con apostillas lo que está escrito. Quien lo lea tendrá material de primera mano, original, y podría agregar personal, si no fuera porque en realidad es bipersonal: Arnaldo y Elvira.

			Para no tiznar la concienzuda recopilación solo quiero señalar el logro de unidad en la concatenación temática y lo que es, para mí, el mayor valor que vi en Arnaldo: su capacidad de tolerancia. Nunca fue el líder sectario que exige afiliación incondicional, dogmática, a su prédica. Su llamado fue socrático y su enseñanza fue mayéutica. No puedo encontrar mejor imagen retórica para la presencia obstétrica de Elvira en este libro.

			Con franqueza, tuve diferencias con algunos rumbos del pensamiento de Arnaldo, y de esa manera fue que aprendí lo que escribí en el párrafo anterior. Él conoció mis diferencias sin que eso cambiara nunca su afecto y respeto por mí. Releyendo estos trabajos compruebo que todavía tengo algunas diferencias, pero también refrendo mi profundo agradecimiento y admiración hacia su persona. Ante tantas y tan diversas audiencias lo oí repetir: «Caminemos juntos el trecho en el que coincidimos y, cuando llegue el momento en que nuestros rumbos se separen, deseémonos mutuamente éxito en el trayecto que cada uno recorra». Quizás el tiempo me está haciendo utilizar palabras distintas a las suyas, pero el sentido profundo, esencialmente respetuoso y valorador del otro y de la búsqueda conjunta de la verdad, como quería Machado, hace que el trecho que caminé a su lado sea una de las etapas de luz de mi vida.

			Arnaldo fue un hombre de ideas sólidas. También un hombre de acción. Pero su accionar fue de paz, de tolerancia, de respeto, jamás de imposición. Vale la pena seguir leyendo a Arnaldo, ¡y vaya si vale la pena la tarea que Elvira se impuso!

			Prof. Dr. José Enrique Pons

			Ginecotocólogo

		


		
			Prefacio

			Textos revulsivos de vocación emancipadora

			La pareja. Una mirada desde el personalismo trasluce una de las motivaciones que Arnaldo Gomensoro tuvo en su amplia trayectoria: problematizar el proyecto existencial junto a personas o parejas, siempre y cuando existiese voluntad manifiesta de alcanzar un cambio auténtico y radical en torno a la convivencia y a las diversas modalidades de encuentro vital.

			En ese sentido, Gomensoro explicita en sus escritos sus posicionamientos valóricos, ontológicos y epistemológicos, describiendo didácticamente la geografía en la cual se sitúa. No escribe para elites, no le interesan las elites académicas. Siendo terapeuta, es un educador; siendo educador, es un terapeuta.

			Este libro, que reúne trabajos elaborados durante tres décadas y abarca períodos políticos, sociales y culturales diversos del Uruguay, puede operar sin dudas como introducción a posibles y bienvenidas versiones sobre el abordaje de la terapia sexual. Esta colección de trabajos —originalmente mimeografiados— que compila Elvira Lutz, documenta desde una particular arista los temas de lo privado que se fueron instalando en la sociedad uruguaya del último cuarto de siglo XX y que tomaron cada vez mayor relevancia.

			Cabe señalar que algunas temáticas que han ido generando mayor interés en la agenda social, como el matrimonio igualitario, la adopción homoparental y los nuevos desafíos de género, no tienen en estos textos la deseable presencia. Gomensoro enfatiza en las relaciones de parejas fundamentalmente heterosexuales desde la crisis que conllevan las contradicciones de género. Solo hemos encontrado en idioma español dos referencias a las contradicciones de género. (1) Nos preguntamos, entonces, por qué es tan difícil encontrar desarrollado este concepto entre las decenas de miles de trabajos sobre género existentes en el mundo virtual.

			Los textos de Gomensoro son particularmente revulsivos, pues no pretenden anestesiar a los lectores y las lectoras: la suya es una escritura a contramano de algunas de las tendencias hegemónicas, en épocas donde hasta lo subalterno tiene un nicho de mercado y la escritura suele responder a una sed de publicación para lograr prestigio y posicionarse en los espacios académicos. En Gomensoro, en cambio, el respeto por la persona lectora —por determinada clase de persona lectora— está antes que cualquier otra consideración y es lo que lo lleva a escribir como lo hace.

			En «Matrimonio y sociedad: ¿vino nuevo en odre viejo?», (2) Gomensoro se adelanta a cuestionar la vigencia del matrimonio tradicional, atacando así uno de los ejes valóricos de quienes ostentaban el poder estatal en los tristes años setenta en Uruguay. Sin metáforas que buscaran sortear la censura, Gomensoro se preguntaba entonces si el matrimonio era necesario o no, confrontando directamente con el centro ideológico y el sistema de valores de las dictaduras latinoamericanas. Además, el artículo mencionado apunta a la dimensión emancipadora. Se podría decir que el encuentro es necesario, pero el matrimonio no es necesario. Más aún, en Gomensoro, la frase de Plutarco, «Navegar es necesario, vivir no es necesario», (3) podría interpretarse no solo como la superación de un orden social entrelazado y justificado desde la determinación biológica, sino como la necesidad de navegar ante la determinación cultural mediada por el mercado. Es decir, el autor no solo ha desafiado los determinismos propios de la sociobiología, sino también a quienes consideran la determinación humana por la configuración del aparato psíquico o el entramado sociocultural.

			Este llamado de Gomensoro a preguntarse acerca del para qué de la liberación de determinados yugos de género, se produce mientras cuestiona a la sociedad de consumo. Y es en 1978 cuando plantea la dicotomía entre liberación para la plenitud y liberación para la alienación. Propuestas que solo unos pocos referentes han tomado en tiempos progresistas —uno de ellos, el expresidente José Mujica—.

			Otro de los planteos de Gomensoro resulta sustancial para el abordaje de las parejas que pretenden cultivar el vínculo amoroso-erótico; y es que, si bien reconoce el avance de la psicóloga de origen austríaco Helen Singer Kaplan, (4) quien añadió la fase del deseo a su teoría de la respuesta sexual humana, Gomensoro propone considerar la construcción del deseo como una fase previa, la del «desear desear». Es decir, el abordaje de manera consciente de aquellos aspectos que resultan cruciales en la construcción del respeto mutuo, de cultivar una relación entre iguales y una mirada erótica que supere las meras respuestas neurofisiológicas o supeditadas al inconsciente. Sin embargo, este aporte a la clínica no ha tenido mayor resonancia en el campo de los estudios de la sexualidad humana y su sola exposición alcanza para justificar el mérito de la presente publicación, donde además será posible hallar frases breves tales como «el amor no es, se hace», que pueden llevar a interrumpir la lectura y quedarse reflexionando un buen tiempo.

			Pues bien, considero que este pensamiento libertario, cuestionador y transgresor fue uno de los motivos de ciertos exilios académicos. No obstante, el aporte de Arnaldo Gomensoro a determinadas disciplinas de las Ciencias Sociales y de la Salud, desde el personalismo como corriente filosófica que reúne una multiplicidad de perspectivas, debería ser por demás bienvenido.

			Gomensoro convivía en diversos universos teórico-prácticos y por ello le resultaba relativamente sencillo establecer comunicaciones asertivas con actores aparentemente irreconciliables. Siendo visto en distintos ámbitos como un intelectual radical, podía generar la apertura para una reflexión conjunta con portavoces sociales muy disímiles. Queda explícito en los textos de esta obra que Gomensoro ha dialogado con alta capacidad crítica en aquellos espacios que lo habilitaban a expresar sus ideas, cuestionando el sentido común e interpelando a aquellos portadores de conocimientos que tienden a no interrogarse o a eludir las bases epistemológicas y ontológicas que sostienen sus prácticas profesionales.

			Si bien el autor ya no nos acompaña físicamente, su obra mantiene vigencia y en muchas dimensiones aún resulta novedosa, crítica y propositiva.

			Dr. Carlos Güida

			
				
					1. Una es un capítulo contenido en el libro Género y cultura en América Latina que menciona este concepto, pero que sorprendentemente no refiere a él, a pesar de nombrarlo en el título: «Contradicciones de género y (pérdida de) poder de las mujeres en una escuela secundaria mexicana», de Bradley A. Levinson, publicado en 2003 por El Colegio de México. La otra referencia es a un texto de María Conti que, con el seudónimo Josefina Rincón, relata «Una experiencia en el tratamiento de las contradicciones de género al calor de la lucha política», publicado en la revista Política y Teoría, n.° 44, agosto-octubre de 2000.

				

				
					2. Trabajo presentado en el Congreso Mundial de Sexología (México, diciembre de 1979).

				

				
					3. «Navigare necesse est, vivere non est necesse», sentencia que Plutarco atribuye al cónsul Cneo Pompeyo Magno en su obra Vidas paralelas, escrita entre el 96 y el 117 d. C.

				

				
					4. Helen Singer Kaplan (Austria, 1929 - Estados Unidos, 1995). Psicóloga especialista en sexología y terapia sexual, fundadora de la primera clínica estadounidense para trastornos sexuales dentro de una Facultad de Medicina y autora, entre otros, de títulos como Manual ilustrado de terapia sexual (1975) y La eyaculación precoz (1990).

				

			

		


		
			Nota del compilador

			Un legado de formación y transformación

			Colaborar en la compilación de este libro sobre Arnaldo Gomensoro, mi querido Arnaldo, me llena de alegría y es una responsabilidad, a la vez que un honor que agradezco a mi amiga Elvira Lutz, su amada compañera, coautora de este libro. Es una responsabilidad por la tarea en sí y porque implica plantear una temática fundamental en nuestra sociedad, invitando no solo al público en general sino también al ámbito académico a repensar, discutir y profundizar la reflexión sobre la pareja.

			Conocí a Arnaldo como consejero sexual en mi juventud; después, avanzada mi formación en la Facultad de Medicina, lo seguí como maestro. Posteriormente fuimos compañeros de trabajo y con el correr de los años se fue forjando nuestra amistad.

			Luego de ser su paciente, me fascinó su planteo y decidí iniciar la formación en los Cursos de Educación Sexual, donde conocí a Elvira Lutz. Desde que inicié mi vínculo con Arnaldo y Elvira en 1985, compartiendo el aprendizaje en los Grupos de Educación Sexual y, posteriormente, cuando me integré al Grupo de Educadores Sexuales Asociados a la AUPFIRH, (5) llegó un momento en que sentí la necesidad de apartarme de su grupo de trabajo. Había terminado mi formación como médico y quería poner mi energía en la Residencia de Psiquiatría de Niños, Niñas y Adolescentes, perteneciente a la Cátedra de Psiquiatría Pediátrica de la Facultad de Medicina, a la vez que estaba iniciando mi formación como psicoterapeuta psicocorporal.

			Lo que me importa destacar en estas líneas es el impacto que generaba Arnaldo en quienes nos acercábamos a formarnos con él. Estar en contacto con Arnaldo, aprender con él, tuvo una influencia superlativa en mi formación como médico y como especialista en salud mental de la infancia y la adolescencia. Tan impactante fue su influencia que mi trabajo monográfico, para obtener el título de posgrado, estuvo relacionado con la importancia de la sexualidad en la adolescencia para el sano desarrollo de la salud mental de los jóvenes. Ese trabajo fue producto de lo aprendido junto a Arnaldo y Elvira, dado que en la formación como estudiante de Medicina —tanto en los ocho años y medio del pregrado, como en los cuatro del posgrado— el tema de la sexualidad fue prácticamente nulo. A su vez, aquella monografía fue el corolario de varios años de labor en el Proyecto Apex Cerro, creado y dirigido por el entonces decano de la Facultad de Medicina de la Universidad de la República, el profesor Pablo Carlevaro, donde junto a mis colegas y amigos, los doctores Daniel Hazan y Carlos Güida, llevamos adelante el Programa de Educación Sexual Adolescente. Como resultado de esta tarea, las direcciones del Proyecto Apex, de la Cátedra de Medicina Preventiva y Social de la Facultad de Medicina, del Área Salud de la Facultad de Psicología y la propia Cátedra de Psiquiatría Pediátrica, dirigida por el doctor Miguel Cherro, apoyaron y estimularon a que la presentara en el Congreso Mundial de Psiquiatría Adolescente, realizado en Atenas, Grecia, en 1995.

			¿Por qué hablo de mi proceso en lugar de referirme a mi querido Arnaldo y a los trabajos que estamos recopilando con Elvira, su compañera de vida? Porque mi desarrollo es producto de haber recorrido una parte muy importante de mi vida junto a Arnaldo, recibiendo sus enseñanzas. Referirme a mí también es referirme a su legado en la formación y transformación que he transitado como médico.

			Gracias, Arnaldo, por tanto. Gracias, mi querida Elvira.

			Dr. Luis Perroni

			
				
					5. Asociación Uruguaya de Planificación Familiar e Investiga-ciones sobre Reproducción Humana, fundada en 1963.

				

			

		


		
			Introducción

			La inevitable coherencia de un educador

			Arnaldo Gomensoro fue un hombre sabio y generoso a la hora de compartir sus creencias e investigaciones. Claro, conciso y siempre dispuesto a hacerse un tiempo para estar presente en los medios de comunicación, consciente de que era un camino necesario para dar a conocer su pensamiento.

			Defendía admirablemente el derecho de las personas a elegir de manera responsable su forma de actuar en la sociedad. Como terapeuta no veía a quienes lo consultaban como enfermos que requerían un tratamiento, sino como «personas conflictuadas, problematizadas, confundidas, desorientadas», presas de tabúes que él ayudaba a enfrentar creativamente. Entiendo este abordaje como una forma de acercarse con misericordia y empatía, con una caricia reparadora o un abrazo que brindaba contención.

			«Heterodoxo, polémico y provocativo», así define el planteo en uno de los diálogos que mantiene con Elvira Lutz, su compañera de vida y trabajo, con quien comparte esta visión sobre el trabajo en la terapia sexual.

			Arnaldo vivió la labor de terapeuta y la militancia por la dignidad como un servicio, lo que implicó hacerse cargo —e invitarnos a hacernos cargo— de quienes necesitan apoyo para liberarse de un conjunto de creencias y estereotipos sociales impuestos. Se lo percibía enamorado de su tarea, que transmitía con la inevitable coherencia de un educador, procurando actuar según sus valores.

			Gracias por tanto, Arnaldo.

			Mirta Villa
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